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                CISTERCIENSES  MEDIEVALES 

  F. Josep Mª Cabañes i Vilar 

 

 

 

Bernardo de Claraval nació en Castillo de Fontaine-les Dijon, Borgoña, 

(Francia) en el año1090 fue el tercero de siete hermanos. Su padre era caballero del 

duque de Borgoña, y lo educó en la escuela clerical de Chatillon, después de la muerte 

de su madre, entró en la Orden del Cister. Está Orden había sido funda pocos años antes 

por el abad Roberto sólo tenía un Monasterio, por la dureza de vida que llevaban, tenía 

pocos miembros. 

 

(DIEZ RAMOS, G., “Introducción”, in Obras Completas de San Bernardo, vol. II, Madrid 

1955, 3-5). 

 

                          SAN BERNARDO, Cantar de los Cantares 

                               

                                      La  fusión del Espíritu Santo 

 

 Introduxit me rex in cellam vinariam. Sed et quoque, si collecto tuo spiritu, 

mente sobria et vacua curis, orationem domum solus introeas, et stans coram Domino ad 

unum aliquod de altaribus, caeli ianuam tangas sancti desiderii manu, et praesentatus 

choris sanctorum, tua penetrante devotione siquidem oratio iusti penetrat caelos. 

 
(SAN BERNARDO, Sermones sobre el Cantar de los Cantares, 49, in Obras Completas 

de San Bernardo, vol. V, ed. J.M. de la Torre, Madrid 1987, p.638). 

 

Me introdujo en la bodega. Tú también, si entras solo en la casa de la oración, con un 

espíritu recogido, con tu alma serena, vacía de preocupaciones, y te postras en presencia 

del Señor junto al altar; si llamas a la puerta del cielo con la mano de los deseos; si te 

presentas ante los coros de los santos sobrecogido de devoción ya que la oración de los 

justos atraviesa los cielos.” 

  
(SAN BERNARDO, Sermones sobre el Cantar de los Cantares, 49, in Obras Completas 

de San Bernardo, vol. V, ed. J.M. de la Torre, Madrid 1987, p.639). 

                    
Análisis vocabulario 

Bodega, espíritu, Señor, oración, (2) cielos,(2) casa, altar, puerta. 

 

Análisis semántico 

Revelación, unidad, oración, espíritu, verdad. 

 

Análisis  escatológico 

 La oración de los justos atraviesa los cielos. 

 

Análisis de las Fuentes  

Juan 20,19 “Juan habla de las apariciones de Jesús resucitado”. 
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Síntesis 

  Si alguien durante la oración, se siente introducido en los misterios divinos y de 

repente sale de allí abrasado en amor, podrá decir. El corazón me ardía por dentro. 

 

 

 

 

Comentario Personal:  

 

El Señor nos ha elegido a vivir una vida de consagración una vida de compromiso 

radical, nos ha llamado a vivir como monjes, bajo una Regla, y un P. Abad, que cosa 

mas dulce, hermanos que escuchar la voz del Señor que nos invita a vivir como 

hermanos en Comunidad en un Monasterio como el Señor nos muestra el camino de la 

vida. Si oís hoy su voz, como dice San Benito debemos escuchar con atención a la voz 

de Dios, que la Regla nos pone en clave de interpretación de las Sagradas Escrituras, 

para acoger el don de Palabra de Dios, que es la que nos ayuda en la comprensión del 

Texto sagrado.  

Aceptar su voluntad no es una imposición, sino más bien la Revelación de su amor para 

con nosotros, de su plan divino sobre nosotros. Por eso debemos pedir la luz del Espíritu 

Y decir como María, que se cumplan en mí tus palabras, para dar la respuesta a Dios, 

hay que  ponerse en oración, cumplir su voluntad es dar un SI a Dios. Tenemos que 

preparar nuestros corazones y nuestros cuerpos para militar en la santa obediencia de los 

preceptos, oremos al Señor que nos de su gracia, si escuchas hoy su voz podrás habitar 

en el templo santo de Dios. 

El vino nuevo es vivir en su amor en esa unidad, la oración de Jesús.“Si guardáis mis 

mandamientos permaneceréis en mi amor, como Yo he guardado los mandamientos de 

mi Padre”. (Jn 15,10) Es la disposición que pide Dios para seguir la vida de consagrado. 

La voluntad de Dios es como un hilo de oro que nos va tejiendo en un telar como en un 

mosaico, teje toda nuestra vida terrenal y más allá, de eternidad en eternidad; primero en 

la mente de Dios, después sobre está tierra, y finalmente en el Paraíso.  

   

 

 

(SAN BERNARDO, Sermones sobre el Cantar de los Cantares, 49, in Obras Completas 

de San Bernardo, vol. V, ed. J.M. de la Torre, Madrid 1987, p.639). 


